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Editorial

A lo largo de los 15 años de la revista Cultura Libre 
hemos abordado el tema del empleo juvenil como una 
prioridad, no solo porque somos un medio enfocado, 
escrito y dirigido para la chavalada nica; sino porque 
sabemos que las condiciones laborales en el país no 
son las mejores.

No es secreto para nadie que muchos de los call 
centers son centros de explotación; en los cuales caen 
victimas las y los jóvenes con o sin profesión; esto 
como a consecuencia de la falta de oportunidades y 
políticas públicas que regularicen este tipo de 
empresas. 

Claro que el problema no es solo de call centers, sino 
generalizado en muchas de las empresas que aun 
operan en Nicaragua. En esta edición encontrarás una 
variedad de opiniones y testimonios valiosos sobre el 
ambiente laboral nicaragüenses y cómo lo percibimos 
las y los jóvenes. 

Sé parte de la revista Cultura Libre, solo tenés que 
compartir tu punto de vista acerca de la realidad 
nicaragüense a través de un artículo, poema, 
microrelato, frase o infografía sobre el tema del 
próximo mes, al correo info@rculturalibre.com porque 
¡Tu voz vale! #CulturaLibre
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Cuando Cumplí 18 años, nunca me llamaban, el 95% (sin 
exagerar) las vacantes publicadas sólo pedían personal 
con experiencia, hasta que encontré una, era de una 
empresa de estudios de mercados que sólo comparto de 
información que sus iniciales son D&N.

Esta empresa me dio contrato, seguro social INSS, me 
dijeron que las vacaciones y el aguinaldo, entre comías, 
era pagado de quincena en quincena, que 
supuestamente era como apoyo a obtener un salario más 
alto, (esto es un maquillaje que no están pagando tu 
aguinaldo y vacaciones), el puesto era Agente de Call 
Center Encuestas. realizaba llamadas y depende si la 
persona me contesta completo la encuesta ganada y si 
colgaba a la mitad o casi al final, no ganada nada, era 
terrible.

Por: Anónimo Gold

Opinión de mi
primer Empleo
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Esta empresa me dio contrato, seguro social INSS, me dijeron 
que las vacaciones y el aguinaldo, entre comillas, era pagado de 
quincena en quincena, que supuestamente era como apoyo a 
obtener un salario más alto, (esto es un maquillaje que no están 
pagando tu aguinaldo y vacaciones), el puesto era Agente de 
Call Center Encuestas. realizaba llamadas y depende si la 
persona me contesta completo la encuesta ganada y si colgaba 
a la mitad o casi al final, no ganada nada, era terrible.

Apenas ganaba entre C$1,500 a C$2,000 de suerte, a la 
quincena. Los supervisores eran incompetentes, los 
coordinadores o gerentes también, ni la propia empresa tiene 
idea de cómo carajo hacer efectiva las encuestas, ahí te las 
ingenias tú, siempre te dan la idea que si ganas mal es tu culpa, 
y ellos quedaban como los héroes del mundo cuando te daban 
precio doble en días feriados, y su única respuesta y solución 
era que te fueras de la empresa y listo, tiene una alta rotación de 
personal, y veía lo injusto que era la empresa en todo, y cómo el 
INSS dejaba pasar los salarios menor al mínimo que me 
entregaran colilla de C$3,000 o C$2,700 al mes. sí, al mes.

Este tipo de empresa tiene varias cede a nivel internacional, en 
donde los salarios son moderados en otros países, pero aquí en 
Nicaragua le sacan mucho provecho las negligencias de las 
autoridades y cómo dejan permitir a estas empresas de sobre 
explotar a empleados y pagar muy muy mal.
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Nos reunimos; como cada domingo, luego que el tráfico 
disminuye, en la sala de mi casa, cuando mis familiares salen, 
solo mis amigos de la infancia y yo. De pronto, un comunicado 
especial invadió la señal de cable: Camila Ortega oficializó una 
convocatoria en la plataforma del MEFCA, en ella cualquier 
nicaragüense podía participar; y solo tenían que responder a la 
siguiente pregunta: ¿de qué manera creativa se pueden generar 
empleos en el país? El ganador sería premiado con una plaza 
laboral indefinida y tendría asegurado el futuro para siempre.

De mis amigos, yo era el único que no tenía trabajo ni 
responsabilidad, por lo que me pareció la oportunidad perfecta 
para conseguir un empleo; y convertirme en un profesional 
hecho y derecho. Había estudiado, pero en lugar de resultarme 
un salvavidas, se transformó en un grillete de remordimientos; 
con cadenas que sonaban hondas y bofas, cada que cualquier 
conocido las sacudía y reprochaba mi falta de solvencia 
económica. Para ellos, las ciencias sociales fueron mi perdición.

Por: Carlos Suazo

El trabajo prometido
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Mis amigos se fueron temprano, así que terminé cavilando solo hasta 
que mi lamparita de acetato la alumbró el sol. A las 8 de la mañana, 
un tuit de un joven Evaristo Quintano, jactaba entre decenas de 
signos de admiración y emoticones la respuesta ideal: el gobierno 
debía dirigir esfuerzos en jornadas de emprendimientos, para que 
cada persona cree su negocio, sus ingresos fijos y su fluidez 
económica, así lo afirmó.

Estaba anonadado, porque era una respuesta que se viene repitiendo 
hasta el hastío; funcionó y había tenido buenos resultados, pero no 
lograría contrarrestar todos estos años de alzas, de infortunios y 
catástrofes naturales, que no han tenido la piedad de acabar con 
todo en un solo haz certero. La Camila dijo que era de las mejores 
respuestas, y que para hacer más desafiante el concurso; que, si no se 
encontraba una mejor propuesta en una semana, se daba por 
terminado la convocatoria.

En los siguientes días, en cada tiempo libre traté de encontrar una 
solución; valorando muchas opciones y puntos de 
vista. Quise pedir ayuda a mi padre, un hombre 
que tomaba su trabajo tan seriamente, que 
era un dogma, no faltaba ni reprochaba 
nunca. Sin embargo, no le fue suficiente para 
no recibir un ultimátum en la oficina. Le dijeron 
que su puesto corría peligro y que debía buscar un 
plan B. Por esa razón, sentí un peso añadido a mis 
hombros; debía contestar la pregunta de la 
televisión.

Era domingo otra vez, mis amigos estaban a 
punto de llegar y yo tenía bruxismo porque no 
había elaborado mi propuesta. Ellos me vieron 
abrirles la puerta todo sucio, mal vestido y 
bebiendo un pinolillo al que no le había echado ni 
azúcar. “Andás desbaratado”, me lo dijeron varias 
veces y me terminaron sacando con sus preguntas la 
gran angustia que tenía. De pronto, ellos también 
cambiaron, se oscurecieron sus semblantes, 
suspiraron como caballos y dejaron de beberse sus 
cervezas. Algo andaba mal.



Me comentaron cómo a algunos los 
explotaban con muchas horas extras, de cómo 
sus derechos no se cumplían, de las hartas 

lágrimas en los escritorios y los gritos internos 
de un punzante porqué. Me hablaron de urticarias, 

ansiedades, decaídas y cómo se juntaba a veces todo 
como un bombardeo que los sitiaba. Sin comer, sin dormir, sin 
percibir y solo persistir, todo era parte del mal pago.

No sabía qué decirles, mucho menos no podía estar preparado 
para su juicio: me comentaron que el país no necesitaba más 
empleos, sino mejores empleos; unos de calidad, porque no 
había razón de crear más mediocridad y angustia. Que toda mi 
semana la desperdicié en algo sin sentido. Pero lo peor fue que; 
solo pasaron segundos cuando todos acordaron que lo mejor era 
resignarse, que trabajar es así y que de eso se tratará siempre “de 
hacer las cosas que nadie quiere”.

El sol del lunes se descobijaba, los zanates anidaban en el mango 
del patio, los gallos tenores calentaban garganta y yo los recibía 
sin respuestas, pero con más criterio. Gracias a todo lo que había 
escuchado, consideré que el hecho de trabajar era una actividad 
que también se debía de aprender a hacer con efectividad; 
trabajo digno, de eso se trata, pero también de ser sincero: en el 
país faltaban cosas por hacer, así como había necesidades por 
suplir; existían oportunidades de trabajo, pero lo que no existía 
era la manera de empleabilizar nuestro contexto. El gobierno 
debía ser claro, no daban abasto, nos necesitaban para crear 
nuevos puestos, porque no se les ocurría nada. 
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Entonces me decidí, grabé un video corto donde presenté mi 
propuesta y lo publiqué con la etiqueta #empleoscreativos2024. 
Dije claramente que era necesario reformar nuestra visión del 
empleo; verlo como una cadena que consolida bienestar social, 
en la cual ningún eslabón debe ser más fuerte que otro. 
Debíamos aprender a trabajar, enseñando en las escuelas la 
practicidad de los conocimientos e inculcando amor por oficios 
según las cualidades de cada persona. Finalmente, persistir en el 
proceso, que era largo y tedioso; porque no era demoler las bases 
históricas, sino adaptarlas: sería cambiar el “hacer lo que nadie 
quiere” por “encargarnos de lo que se debe.”

Mi video fue bloqueado por infringir las normas de la página del 
MEFCA, algunos la vieron, pero no pasó a más. No me sentí mal 
porque sabía que nuestra sociedad saldría adelante, ella tenía 
algo que no sabía entender, que la empujaba contra todo 
pronóstico hacia adelante. Era algo como una conciencia dormida, 
esa que a pesar de saber que la engañan, sabe que pronto se 
quitará la venda de los ojos. Es similar al caso de los conductores 
de bus que afirman al fondo hay espacio, y uno los aborda aun 
sabiendo que es mentira; pero llegan días raros en que ya no nos 
subimos, en cambio esperamos otro, o exigimos un mejor 
transporte público, o hasta nos valemos por nosotros mismos; 
lejos del peso y las ataduras, nos decidimos a caminar a casa.



13

basta del abuso

laboral
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Todo empezó en el año 2022, yo era en ese momento estudiante 
de Ciencias Sociales en la Unan - Managua, estaba a punto de 
cursar el IX año de la universidad.

Al igual que la mayoría de la población nicaragüense la crisis 
llego a mi hogar e inicié a buscar empleo en diversas empresas.

Aplique para el Banco de América Central muchas veces, 
posteriormente el 03 de junio me firmaron como pasante, he acá 
solo el inicio de una etapa llena de explotación, mentiras y 
demagogias por parte de los más altos cargos de ese banco. 

Mi pasantía tuvo una duración de 10 meses en ese lugar, tiempo 
en el cual sufrí explotación por parte de las supervisoras de ese 
lugar, muchos jugaron conmigo y me pisotearon a como 
quisieron, fui víctima de mi jefa inmediata una persona 
prepotente con ganas de comerse el mundo, llena de ego y 
exaltación.

Por: Mick Ai

Mi primer
 empleo
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En octubre del 2022 acudí a ella para conversar sobre mi futuro 
en el banco ya que mi pasantía estaba pronta a vencerse (6 
meses). Cuando acudí a ella me dijo que lo que podía hacer en 
ese entonces era alargarme la pasantía, a la vez me dijo que yo 
no esperará que ella me buscará empleo.

Dicho lo siguiente pronunciado por ella, decido ir un par de 
veces a recursos humanos para resolver mi problema, estos solo 
me vendieron sueños diciendo que siempre me tenían en 
consideración.

Pasó un par de meses y volví a hablar con mi jefa, esta vez me 
dijo que yo me había cruzado la jerarquía al ir a Recursos 
humanos y no consultar con ella sobre mi proceso. Lo único que 
hice fue buscar auxilio ya que ella me había indicado que no 
esperara que ella se moviera por mí.

Al cabo del tiempo, tuve una disque entrevista con una ejecutiva 
de talento humano para una plaza, la cual ni existía por qué al 
llegar a su oficina solo me dijo lo estamos tomando en cuenta 
para una posible plaza.
 meses y bajo el contrato de pasante.
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Cabe recalcar yo 
mi pasantía la 
realizaba en 
Managua edificio 
Central del Bac y 
era oriundo de un 
departamento, viaje 
de departamento a 
departamento por 
10 meses.

Mis jefes se 
aprovecharon de la 
situación y me 
llamaron a su oficina, 

donde me indicaron que estaban dispuestos a darme una 
oportunidad en el área, en el cual estaría por 3 meses de prueba, 
con su demagogia me envolvieron ya que pensaba que me iban 
a dar contrato de inmediato y en ese lapso transcurrirían los 3 
meses que es como se acostumbra a hacer en esa empresa

Luego me ubicaron en otro cargo bajo la misma iniciativa de 3

En marzo de este año la jefa me cita a su oficina yo creí que me 
iban a dar contrato , pero resulto que era para decirme que 
habían finiquitado mi pasantía , la muy cínica me dijo que habían 
hecho lo que pudieron por mi tanto ellos como Recursos 
humanos, sentí que el mundo se me vino abajo , pero actué de 
inmediato llame vía telefónica para pedir mi carta de pasantía a 
lo cual me dijeron que me iban a programar una cita, yo me dije 
que no iba a esperar , fui a RRHH , me hicieron esperar como dos 
horas recibir esa carta.

Yo de inmediato abandone el puesto bajo el cual me habían 
esclavizado, pues la carta me la dieron a las 12:00pm y no estaba 
dispuesto a quedarme más tiempo.
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Mi jefa me dijo que ya 
tenían nada que ver 

conmigo que si quería 
hablar a RH estaba en mi 

derecho, siquiera tuvo la 
educación estrechar mi mano. Me 

sacaron sin previo aviso, sin liquidación 
gracias a las leyes obsoletas de pasantía en 

Nicaragua, sin un solo córdoba, de la misma forma que ingrese 
salí sin nada, y pues ya llevo 2 meses de desempleo.

Creo que hoy las empresas solo saben aprovecharse de la 
situación socioeconómica que vive Nicaragua , otorgando 
pasantías a personas profesionales , las cuales no son malas 
habrán empresas que sabrán valorar al pasante y lo promoverán 
, pero en el caso de donde yo trabaje es todo lo contrario , si hay 
una empresa o banco llena de argollas ese es el Bac , pero para 
colmo eso no se detiene en el despido ya que ellos mismos se 
encargan de que la persona no sea considerada por otros bancos 
o empresas , es un banco en el cual no les importa el crecimiento 
profesional de sus colaboradores al menos que hayan entrado 
por argolla , como mi persona ya que yo entre por gracia de Dios 
sin contactos . Razón por la cual me subestimaron demasiado, 
cabe recalcar que para brindarme esa pasantía me hicieron 
cambiar de carrera a una relacionada a Ciencias económicas a la 
vez a cambiar de horario a dominical, lo contrario a un 
compañero cercano a la jefa pasante también como él estudiaba 
sábados, se los otorgaron libre para que pudiese asistir con 
regularidad a su universidad.

“Una empresa de muchas Argollas “…
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Por: Anónimo

La pasante

En mi primer año de la carrera, conocí a una muchacha de último 
año muy amigable e inteligente. Ella casi terminaba la carrera 
cuando yo apenas estaba entrando, y lo que no sabía es que, en 
el futuro, ella sería clave para abrirme las puertas al mundo 
laboral en mi primera experiencia laboral.

Dos años después nos encontramos en una feria de la 
universidad. Tan rápido como la salude, me comentó 
entusiasmada que la empresa en que trabajaba estaba 
buscando pasantes jóvenes de mi carrera para el departamento 
de Recursos Humanos. Pensé extrañada que yo no sabía nada de 
recursos humanos, ya que no tenía que ver mucho con lo que 
estudiaba, sin embargo, al ser una buena oferta, decidí ir a la 
entrevista. Ella fue de mucha ayuda para prepararme y 
eventualmente, conseguí la pasantía. Era mi primera vez en un 
ambiente laboral y obviamente tenía mucha ansiedad y miedo 
de no hacer bien mi trabajo. Pero ese sentimiento de duda, 
pronto se convirtió en una sensación de incomodidad en el 
ambiente presente en la oficina.
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No diré el nombre de la empresa, pero es una compañía muy 
grande y reconocida en el país. Por esto me sorprendí tanto un 
día que me encontraba trabajando en la computadora, cuando 
no pude evitar escuchar una conversación entre dos 
colaboradoras importantes. Su plática solo la puedo describir 
como homofóbica, misógina y transfóbica. Si alguien me conoce, 
sabe que mis principios y mis valores son muy fuertes, por lo 
que tuve que resistirme demasiado para no decir algo al 
respecto sobre lo que estaba escuchando. Y esta no fue la única 
vez que escuché este tipo de comentarios en la oficina.

Es cuando me di cuenta de que cada día de mi vida se había 
vuelto monótono y aburrido, con cargas de trabajo que no me 
apasionaban, escuchando a personas ignorantes todo el tiempo. 
A parte de eso, tenía mis trabajos y asignaciones de la 
universidad, por lo que estaba al borde del colapso. Mi única 
amiga era la misma que me había ayudado desde un principio. 
Ella fue un pilar para mi aprendizaje y crecimiento, por lo que 
estaré siempre agradecida. En un mar de compañeros de trabajo, 
ella era una amiga.

La pasantía podía durar hasta seis meses, pero decidí hacer solo 
tres. Estaba exhausta y malhumorada todo el día, y aunque la 
ayuda económica era muy útil, no podía seguir así. No niego que 
aprendí mucho siendo una pasante, especialmente le doy 
gracias a mi amiga que me dio la oportunidad de tener la 
experiencia de estar en una empresa como esa. Ningún trabajo 
es perfecto, sin embargo, hay muchas injusticias laborales 
porque quedan ocultas por el mismo hecho de la falta de poder. 
En un mar de silencio, quiero un trabajo donde mi voz sea 
escuchada. Aunque sea una simple pasante...

La pasante
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El trabajo dignifica 
la existencia
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La primera vez que salí de Nicaragua por 
un largo período, fue en el año 2019, 
cuando la vida y mi padre recién fallecido 
un mes atrás, me regalaron la 
oportunidad de mudarme a la capital 
chilena para cumplir el sueño de trabajar 
fuera de mi país. Desde muy pequeño 
tuve la convicción de que mi lugar en el 
mundo no se limitaba a mi pedacito de 
tierra, las alas que me había 
ayudado a formar mi madre 
eran demasiado grandes 
para quedarme quieto en 
un solo punto, entonces, 
cuando la enorme puerta 
sureña se abrió de par en 
par, hubo personas que 
me impulsaron a 
emprender el vuelo 
aun con todo el 
miedo del mundo 
por hacerlo.

Por: Alexander Reyes Guevara

El sur que 
abrió mis ojos
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Después de un día entero de viaje, entre llantos, escalas y 
llegadas, una vez en tierra, el aire frío de aquella señora ciudad 
grisesa me dio la bienvenida. Ustedes entenderán que, para un 
chavalo casi recién graduado de su carrera, tener la dicha de 
trabajar en su profesión en una ciudad como Santiago, significaba 
un montón a nivel profesional, me aferraba a eso. Las primeras 
semanas quede maravillado con todo, más allá de lo complejo 
que fue encontrar apartamento y adecuarme a los costos de la 
vida, Santiago tiene una magia envejecida que te atrapa. En el 
nuevo trabajo, todo iba bien también, la típica cristalización del 
enamoramiento, hasta que caminando ciego choqué con el gran 
muro jerárquico del abuso y la violencia laboral. 

Si se preguntan ¡¿Violencia laboral en una organización de 
sociedad civil?! Obtendrán un llano ¡Si! Porque esta resumida 
historia quiere ejemplificar que la dinámica patriarcal en que se 
desenvuelve la violencia laboral poco tiene que ver con el capital 
(ni económico ni social). 

Jamás falté a mi trabajo, y nunca hubo queja alguna sobre mi 
desempeño profesional y laboral en la instancia, aún así, la 
exclusión y marginación fueron detalles que acompañaron todo 
mi año; todo inició con un “ese no es tu trabajo, estás aquí para 
facilitar” luego de que a la pregunta “¿Qué mejorarías en la 
implementación del proyecto?” le siguiera una respuesta sincera 
como en cualquier espacio donde suponés que existe la 
seguridad y confianza. Después vino la eliminación de 
documentos en la nube, sobre carga de trabajo, chismes, pérdidas 
extrañas de USB que comencé a usar luego de las primeras 
eliminaciones de documentos, maquillajes de informes para que 
todo el proyecto se viera bien trabajado y reuniones de 
evaluación periódicas donde se me 
recordaba mi buen trabajo, pero la 
necesidad de mejorar mis relaciones 
interpersonales con las personas del 
equipo porque no me quedaba después 
del trabajo para ir con ellos a pasar el 
rato o hacer zuma, Pero ¿cómo? 
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Esto no pasaba solo conmigo, una de las ocasiones 
que recuerdo muy bien fue cuando en una de las 
sucursales en otras de las ciudades chilenas, la en ese 
entonces directora regional estaba siendo acusada 
por tres de sus colaboradoras por violencia laboral, y 
mientras se encontraban en un proceso conciliatorio 
administrativo, el director nacional, en una visita 
entró por la puerta trasera y fue llamando una a una a 
las colaboradoras para despedirlas, acusando que fue 
una decisión unilateral de la dirección general. 
Durante ese año, vi muchas despedidas de 
colaboradores que por acciones pasivas – agresivas 
les orillaban a renunciar. 

¿Jamás dije nada? Si, pero siempre se excusaban con 
que seguían el modelo jesuita y que quizá yo no 
estaba familiarizado. Y por supuesto que sacaba mis 
conocimientos eclesiásticos ganados a lo largo de los 
años de educación precisamente jesuita. 
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Somos profesionales 
en formacion!

  No somos mano de 
obra barata,

A T E N C I Ó N  J Ó V E N E S
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Por: Richard Hernández

Odisea laboral

Tener un trabajo actualmente en Nicaragua es como tener agua 
en el desierto. Quienes lo tienen son afortunados y quienes no 
lo tienen buscan a toda costa conseguir uno. No es un secreto 
que las ofertas de empleos en el país son muy escasas, por no 
decir casi nulas. A pesar de que seas licenciado o ingeniero no es 
tarea fácil quedar en un buen puesto. Es por ello, que muchas 
personas optan por emigrar ilegalmente a otros países en busca 
de mejores oportunidades y debido a esto muchos de ellos son 
víctimas de redes de trata de personas o grupos de crimen 
organizados que los secuestran y luego extorsionan a los 
familiares de las victimas arruinando más la economía de las 
familias en vez de mejorar.
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Gran parte de los jóvenes que buscan trabajo no han 
terminado la universidad y por ende cuando son 
contratados en algunos trabajos vienen a ser explotados 
laboralmente y no son bien remunerados, la mayoría de 
ellos a duras penas consiguen el salario básico; el cual no 
alcanza para costear la canasta básica actualmente. Hay 
algunos empleos que siempre tienen convocatoria abierta 
pero muy pocas personas se interesan por ellos, como, por 
ejemplo: Seguridad privada, vendedores de Claro / Tigo, 
SERLISA, asesor de ventas casa a casa de servicios de 
internet, entre otros. Pero como a algunos no les resulta 
ganar por comisión, o quieren ahorrarse el gasto y trajín de 
solicitar sus documentos para luego andar de empresa a 
empresa dejándolos, esperando si por la gracia de Dios 
son llamados a una entrevista; han optado por ser 
emprendedores y poner sus negocios personales: tiendas 
virtuales, panaderías, venta de ropa usada, cosméticos, 
sublimaciones, pulperías, costureras, heladerías, etc.

Sí, es un hecho que los trabajos están escasos; pero esa no 
debe ser excusa para quedarnos de brazos cruzados en 
nuestras casas, esperando vivir de lástima, solidaridad o 
ayuda de otras personas o esperar una llamada que tal vez 
nunca llegará. Si no tienes un empleo, ya tienes un trabajo, 
¿cuál es? ¡Buscalo! El único que se muere de hambre es el 
perezoso a como lo dijo el sabio Salomón. Y aunque para 
muchos el trabajo sea aflicción de espíritu, el salario nos 
dará la satisfacción y el ánimo que nos falta para 
sobrellevarlo.
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Nicaragua 
posee el salario 
mínimo más 
bajo de 
Centroamérica 
(213 dólares). 

En Nicaragua los trabajadores informales representan el 80% 
de la fuerza laboral y ganan 15% menos que los formales.

$$

En enero de 2023 la inflación en Nicaragua se situó en 10.9%, 
lo cual no redujo el nivel adquisitivo de la población a los 
servicios y alimentos básicos.

Fuente: reportaje Nicaragua, “un país estancado” en la informalidad, elaborado 
por Nicaragua Investiga en marzo 2023.  Reportaje Nicaragua paga el salario 
mínimo más bajo de Centroamérica, publicado por Confidencial en abril 2023. 

Trabajadores en la informalidad 
y con poco nivel adquisitivo

Salario mínimo en Centroamérica
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Según los datos de búsqueda de Google entre octubre 2021 y 
octubre 2022, los nicaragüenses quieren ser influencers; un 
dato que no es único de la juventud pinolera, sino que también 
se repite en otros países de la región. 

México – youtuber
Guatemala – entrepreneuer 

Honduras – Influencer
El Salvador – youtuber
Nicaragua – influencer
Costa Rica – influencer
Panamá – entrepeneur 

Algo que ha resultado llamativo para los interesados en el tema, 
es la diferencia de intereses con los países en el norte; en los 
cuales las personas buscan otras profesiones como ser pilotos, 
maestros, escritores o developer. 

Como medio independiente consultamos a un par de jóvenes 
nicaragüenses, quienes comentaron que los resultados de 
Google, quizás se deban a que en nuestro país los salarios para 
profesionales son muy bajos, sin embargo, cuando se es 
influencer se gana más, además de ser tu propio jefe. 

Por: Redacción Central

Nicaragüenses 
quieren ser 
influencers 
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Habíamos tratado de imaginar cómo sería todo, después de la 
gloria y estando ahí estabamos hambrientos de algo que el 
subconsciente decía no necesitar. Sabes del vacío en tu 
estomago, ese agujero en el pecho que no desaparece a pesar 
de probar cosas nuevas y sientes que lo intentas una y otra vez, 
esperando en el cielo que algo ocurra y que tus oraciones sean 
escuchadas, pero luchas contra ti mismo tratando de 
convencerte que es el camino correcto y aúnque en el fondo 
sabes que no lo es… Imaginas una y otra vez la galaxia de 
posibilidades que pudieras tener, te detienes, lloras, te falta el 
aire y corres, vas corriendo, pero ese punto suspensivo aparece 
de nuevo, ¿sabes de esas voces? ¿esas muecas internas? ¿sabes 
de exhalar más de respirar? ¿sabes de las ganas de comprar otro 
tickete de autobús por que sientes que tomaste el equivocado? 
¿sabes de ir cayendo poco a poco hasta no controlar nada y sólo 
ir en esa corriente con la que ya no luchas? Está ahí, conociendo 
ser parte y siguiendo lo inevitable, ser miserable. Siendo estos 
sentimientos juntos y continuos del desempleo, de la esperanza 
y la desesperanza juntas, de intentos fallidos y pequeñas 
victorias, de no conocer tu rumbo y ese miedo de equivocarte al 
no saber elegir el trabajo o el camino correcto.

Por: Anthony Hidalgo 

Possibilty
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Si se piensa en el trabajo, lleva coludida inevitablemente la idea 
de dinero o remuneración, incluso al preguntarle al chat GPT, 
sólo dos de ocho definiciones no llevaban esta noción explicita 
o implícitamente. Por ello, estrictamente hablando, mi primer 
trabajo habría sido el espanta-pájaros o apedreador de aves, no 
lo tomen a mal, les cuento: mi familia materna, mi abuelo 
(q.e.p.d), mis tíos se han dedicado a lo agropecuario, en una 
ocasión sembraron unas manzanas de trigo y necesitaban que 
alguien fuera a darles rondas, haciendo ruido para espantar las 
aves o tirando piedras para que se fueran; ni que tuviera 
puntería como para darle alguna. Claro que había otro chavalo 
haciendo lo mismo y por el mismo pago, me le sume en las 
vacaciones de la escuela, tendría unos 13 o 14 años. Saber en 
que gastaría la paga, tampoco era mucha y no creo que valieran 
las asoleadas y pasadas de hambre. Aunque en comparación, mi 
amigo Jonathan cargaba canastos con mercadería en el 
mercado. 

A la par del sentido de trabajo 
igual dinero, lleva la idea de que 
un trabajo produce, genera, cubre 
necesidades… lo menciono 
porque en la siguiente actividad 
que laboré, no fue remunerada, ni 
cumpliría con esas definiciones, ya 
que fui bombero voluntario del 
benemérito. Pero si refleja 
compromiso con uno mismo y con 
los demás, en el que se asume la 
responsabilidad de realizar una 
labor con dedicación y esmero. 
Pero también la emoción de viajar 
a prisa, la adrenalina, igual era 
poca, por suerte. Más era el sol que 
nos sigue a todos lados, cuidando 
eventos, procesiones, con el calor 
capitalino; mucha espera y 
devoción, vaya, si incluso pasé un 
31 de diciembre en guardia. 

En la universidad, tuve la oportunidad de calificar para un 
programa de apoyo en el que se ejercitaban o se seguían 
explicaciones para las asignaturas típicamente más difíciles de 
primer año, como matemática, química, física y español 
inclusive; un reforzamiento. Con 800 pesos al mes, en aquel 
entonces, me alcanzaba para cubrir mis gastos, incluso logré 
abrir una cuenta bancaria de ahorro y pude haber hecho más, de 
no ser por los vicios comunes. Es nada, en esa época mi colega 
Frederick trabajaba las vacaciones como mesero.

A mediados del último año de la universidad nació la que sería 
mi hija, ya el estipendio quedaría lejos, sin embargo, funcionó 
un tiempo, apoyo no faltó, más el extra que recibía por las 
prácticas finales. En cuanto culminé, la misión era clara, había 
que buscar chamba, se logró, con búsqueda incansable en 
páginas amarillas, apuntando a todo lo que pudiera. Un medio 

No hay trabajo malo…
Por: Rolando Dávila Sánchez
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páginas amarillas, apuntando a todo lo que pudiera. Un medio 



tiempo en un instituto, dando clases de inglés. Luego, una 
profesora requería apoyo en los proyectos que cubría, sería el 
otro medio tiempo, a veces extendido. La divergencia de 
método hizo que la directora me despidiera, estuvo bueno, por 
cantidad de vicisitudes. Al de la tarde empecé a llegar a media 
mañana, nos fue bien, incluso se complementó el equipo con 
otros compañeros de la carrera, uno, dos, tres… creo que 
llegamos a ser seis o siete. Experiencia que al año me llevó a 
otro trabajo, intercambio que a su vez me llevó a la gran familia 
que fue EPC, que a su vez me condujo a un grandilocuente 
desarrollo académico y profesional, hasta dónde me 
encuentro… Cansado, vaya, ahora que cuento todo el trayecto, si 
ya lo decía Don Ramón: “lo malo no es el trabajo, es tener que 
trabajar”. Pues claro, si nos ofuscamos con todas las presiones 
sociales y significados que trabajar conlleva, tan sólo 2/8 
ofrecen algo más que dinero, producción y necesidad; queridos 
lectores, me gustaría saber que opinión le dan al término 
trabajo.
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A la par del sentido de trabajo 
igual dinero, lleva la idea de que 
un trabajo produce, genera, cubre 
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La humanidad empezará 
verdaderamente a merecer 

su nombre el día en que 
haya cesado la explotación 
del hombre por el hombre.

Julio Cortázar
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Las calles de mi barrio
Por: JC
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A la cinco de la tarde bajan del bus 
mujeres y hombres cansados de laborar
casi siempre de más
cargan su gabacha de comida, mochila y bolso,
las calles del barrio los reciben con polvo
y sol naranja y marchito de las cinco 
mientras avanzan por la acera inexistente 
el carrerio pita atascado en el semáforo
todos quieren llegar a casa,
nadie quiere quedarse en la calle.
El perro, el gato y los niños esperan en la baranda 
ansiosos por saltar y colgarse de los brazos de papá y mamá
y es que así son las calles de mi barrio, 
mientras eso sucede
pasa la vende atol, el vende elote y el vende churrito 
quizás a lo largo se escuchó a la vende buñuelos. 
Pero papá y mamá han cerrado la puerta ya, 
Y las calles de mi barrio se preparan para una noche más. 



Nunca destaque en nada
solo era otro hijo homosexual de otra familia abusiva de Villa 
Libertad
soy el hijo menos favorito de mi padre
y mi madre preferiría verme solo en fotografías
ella vende en los semáforos, ofrece las dos banderas 
repitiéndome “aquí nos vamos con quién pague”
Que le toca la gente como nosotros
la que no es buena en nada
por más que lo intente
no importa si logro ser bueno en algo nunca va a ser suficiente 
si logro dormir duermo mal
si logro comer todo me da diarrea
el agua me sabe a leche magnesia
las clases se me dan mal
un misionero que me quería besar me puso a estudiar inglés
me salí de clases de inglés para inhalar 
me rehabilite, pero nunca me convertiré en un Pellas, ni armare 
una revolución como los de abril
la gente nunca recuerda mi cara
ni siquiera los maes que se las chupo en la azotea de 

Por: Antibiblioteca de Monzerrath 

Que le toca a la gente
como nosotros
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Metrocentro
por eso robo en las rutas
por eso como gratis en los Palis
nadie me recuerda
la desgracia se me pega a las axilas
quien se me acerque se contagia
mi hermana quedo embarazada a los once, el profesor de 
español la violó
solo le dieron tres años
a mi primer novio su papá lo mató por cochón 
nunca termine la secundaria
me intente suicidar y la viga se quebró
nadie me contrata en los mercados me ven y dicen que me veo 
mal hombre
aplanó las calles recogiendo basura y hay gente que ni me 
paga
mi única amiga la mataron en año nuevo
pase tres meses sin saber dónde estaba mi mente
cumplí veintitrés y me corrieron de la casa
mi cuerpo parece un colador y tengo la cara llena de barros
qué parte le toca a la gente como nosotros
que parte me toca a mi
qué parte toca cuando no pedí nacer, pero tampoco se a dónde 
voy si decido morir, a donde me muevo si tengo necrosis en los 
dedos de mis pies, que hago si solo trabajo para comer, que 
hago si los doctores me dicen que tengo cáncer en los huesos.
Nada me emociona.
Nada me alegra
ni tampoco quiero sentir esperanza
tengo que sufrir para comer,
sufrir para querer,
sufrir para existir,
sufrir para nacer.
Y cuando no sufro solo espero cuando lo vuelva a hacer
lo espero cuando me apuñalan 
cuando veo que en mi vida nunca avance a algo mejor
pero no me importa.
cuando me tocara una parte a mí.
Qué parte le toca a la gente como nosotros, cuando solo hemos 
conocido esto.
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En Nicaragua los trabajadores 
informales representan el 80% de la 
fuerza laboral y ganan 15% menos 

que los formales.
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